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La caida en los precios del café en los mercados 
internacionales y las medidas consecuentes, han 
puesto nuevamente en el orden del dia el complejo 
problema de Ia productividad, Ia rentabilidad y Ia 
competitividad del café colombiano. En esta corta 
discusiOn se presentan los elementos más destacados 
del tema, que toca obviamente Ia mayor parte de Ia 
economla cafetera. 

El primer aspecto de esta discusión es el universo 
tecnológico. Dada la cantidad de pequeios produc-
tores, Ia variedad de suelos, clima, relieve, desarrollo 
regional, etc., existe una diversidad tecnológica muy 
amplia que es necesario describir someramente. El 
factor determinante de Ia tecnologIa cafetera, válido 
para todos los niveles tecnológicos, es Ia cantidad de 
mano de obra requerida para la producción de una  

unidad fIsica de café; es decir, la productividad de Ia 
mano de obra. Puede decirse que no existen grandes 
diferencias en Ia productividad de este factor entre las 
diferentes tecnologIas y que si existen no necesa-
riamente son favorables a las plantaciones que se 
consideran más tecnificadas; por otra parte, más del 
70% de los costos directos de producción son atribu Ibles 
a este factor en todos los casos. 

Por las condiciones bajo las cuales se da Ia 
producción del grano, en las vertientes, no existen 
posibilidades de mecanizar Ia mayor parte de las 
labores relacionadas con este cultivo y en conse-
cuencia es poco lo que se puede hacer para mejorar 
Ia productividad de Ia mano de obra, si se mantiene el 
tipo de explotación de vertiente que hasta ahora 
ha prevalecido. 11 
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Debe recordarse que Ia adopción de Ia nueva 
tecnologIa, basada en ía mayor intensidad en el uso de 
latierra, se generó a raIz de un proceso inf lacionario sin 
precedentes que se inicio al fin de ía década del 
sesenta y que todavIa persiste. Los inversionistas 
tienden entonces a protegerse de Ia inflación mediante 
inversiones en activos fijos, en muchos casos en 
tierras. AsI, Ia valorizaciOn de las tierras promovio Ia 
utilización de tecnologias altamente intensivas en el 
uso de este recurso, como en el caso del café. Por esta 
época, los salarios rurales se encontraban muy por 
debajo de los urbanos como resultado del exceso de 
oferta laboral; este hecho hizo que los altos coeficientes 
de mano de obra por unidad de producto, sensiblemente 
iguales a los de Ia tecnologIa tradicional, no fueran un 
abstáculo para Ia generalizacion de los cultivos de café 
con altas densidades y porte bajo. 

Un segundo elemento de diferenciacion tecnoló-
gica está en la mayor apiicación de fertilizantes por 
parte de las plantaciones tecnificadas, especialmente 
en el caso de las que se encuentran a libre exposiciOn 
l sol. Cuando Ia nueva variedad se siembra a Ia 

sombra, generalmente de plátano, las exigencias de 
abonamiento son menores. Una de las razones para Ia 
similitud en los coeficientes de mano de obra en las 
diferentes tecnologIas está en el hecho de que las 
mejoras logradas por mayor productividad fIsica se 
compensa por Ia mayor demanda de mano de obra 
para Ia fertilización y otras labores como el plateo y 
el desyerbe. 

La utilizacjón de los fertilizantes ha recibido un 
subsidio importante en la mayorIa de los casos, pero 
mucho mayor en los años recientes, con dos efectos 
importantes: un aumento en Ia productividad promedio 
y un mayor desvIo hacia otros cultivos y regiones. 

Las prácticas culturales también ayudan a acentuar 
esta diferenciación tecnolOgica. Mientras las 
plantaciones tradicionales mantienen su productividad 
a través del tiempo, exceptuando las variaciones 
bienales, gracias a las resiembras y podas, en las 
tecnificadas Ia situacjón es bien diferente; los arbustos 
requieren una poda radical -lazoca- con unafrecuencia 
que depende de Ia densidad de siembra, lo cual genera 
un perIodo improductivo de 18 meses por lo menos. En 
las plantaciones tecnifjcadas se trata de saturar lo más 
pronto posible el area foliar por hectárea y de allI las 
altas densidades de siembra. 

Finalmente, deben destacarse como lementos de 
diferenciación tecnologica Ia asistencia técnica y el 
crédito. Estos dos elementos muy ligados entre sise 
concentran en las plantaciones y regiones mâs 
tecnificadas. Su utilización depende entonces del 
nivel de tecnificaciór, y no al contrario; en otras pala. 
bras a medida que aumenta el area tecnificada se 
demanda más crédito y más asistencia técnica. Par 
esta razón, los cambios en las prácticas culturales 
no necesariamente se explican por el crédito o Ia 
asistencia técnica. 

Existen entonces diferentes n iveles de productividad 
fIsica de café por hectárea; desde plantaciones con 
cerca de 10.000 árboles por hectárea en donde Ia 
productividad promedio supera las 28 cargas/hectérea. 
año, con zocas cada cuatro o cinco cosechas, hasta as 
tradicionales con densidades inferiores generalmente 
a 2.000 árboles/hectárea y productividades promedio 
de 4.8 cargas/hectarea-ano. 

Sin embargo, cuando los cálculos se efctüan 
tomando Ia cantidad de jornales requeridos para Ia 
producción de una carga de café, todas las plantaciones 
giran alrededor de 24 jornales/carga. 

Puesto que en promedio el costo de la mano de 
obra representa cerca del 70% de los costos directos 
de producción, es claro que existe un margen 
importante, airededor del 50% del precio interno, para 
el pago de Ia administración, los costos financieros, Ia 
amortización de Ia inversion en las plantaciones y 
equipos, Ia renta de Ia tierra y ía utilidad. 

Se puede entonces entender ía razón por Ia cual 
coexisten plantaciones con niveles de tecnologia tan 
diferentes. Para todos es atractivo el cultivo. Es clara 
queparalosquetienen mayor productividad por unidad 
de superficie el margen de operaciOn absoluto es 
mucho mayor y los excedentes también serán más 
apreciables. Eso no necesariamente quiere decir que 
sean más rentables; Ia rentabilidad requiere un análisis 
microeconOmico para cada tipo de explotación, análisis 
que supera los Ilmites de este ensayo. Lo que si puede 
decirse es que en las plantaciones tecnificadas el 
retraso en prácticas como el zoqueo, compromete Ia 
productividad promedio y con ello Ia rentabilidad. 

No existen por el momento alternativas atractivas 
que sustituyan al café en cantidades apreciables; sobre 
todo despues de considerar que el café es el ünico 
producto, en nuestro pals, con precio de sustentación 
generalizado y con un tondo de estabilización de  

precios; este hecho disminuye considerabiG 
riesgo y hace que Ia diversificación juegue un 
complementación del ingreso. 

Por otra parte, es importante destacar qu 
diferencias regionales en los salarios que a 
rentabilidad; pero esto será analizado ei 
más adelante. 

El segundo gran tema de esta discusi 
tendencia de Ia oferta laboral y el salario. 
rural determina los costos de producción 
resultante Ia rentabilidad de las explotacic 
competitividad del café colombiano. 

A partir de los años setenta, y especialE 
segunda mitad de ía década se hizo eviden 
oferta laboral se habIa reducido como cons 
de las grandes migraciones de los cinc 
sesentas, y esto se reflejó en el salario. L 
salarial entre el campo y las zonas urbanas 
a cerrarse y hoy pràcticamente no existe, por 
en las regiones cafeteras mas importantes 
pena entonces preguntarse sobre las tenden 
oferta laboral y el salario. 

La población colombiana creciO entre 1 9 
a una tasa del 2.1% promedio anual; un 3 
cabeceras y un 0.57% en el area rural. Estast 
inferiores cuando se habla de los municipios C. 

cafetera; el total de Ia poblaciOn credo al 1. 
cabeceras al 2.53% y el area rural a! 0.1% 
prácticamente sin tasa de crecimiento-. Se pr 
tasas negativas en Ia zona de colonización a; 
y los santanderes; en Ia zona cundiboya 
tasas fueron muy cercanas a cero y en 
tasas fueron positivas pero inferiores al 
drástica reducción de Ia población en las zornr 
se debe a dos factores: una reducción genera 
las tasas de crecimiento y Ia migración urb 
Debe tenerse en cuenta que estas son tasas 
para un perIodo de 12 años; las tasa actuales 
inferiores a éstas, lo cual hace pensar que Ia 
rural debe estar estancada o con tasas negati' 
para los municipios cafeteros las tasas d 
necesariamente negativas. 

La tasa de crecimiento de Ia p 
económicamente activa en los municipios d 
cafetera entre 1973 y 1985 fué del 3.54% 
2.6% para los hombres y un 6.1% para las rr 
raiz de Ia incorporación de una masa 
importante a Ia oferta laboral. Sin embargo, c 
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precios; este hecho disminuye considerablemente el 
riesgoy hace que Ia diversificación juegue un papel de 
complementación del ingreso. 

Por otra parte, es importante destacar que existen 
derencias regionales en los salarios que afectan Ia 
rentabilidad; pero esto será analizado en detalle 
más adelante. 

El segundo gran tema de esta discusión es Ia 
tendencia de Ia oferta laboral y el salario. El salario 
rural determina los costos de producción y como 
resultante Ia rentabilidad de las explotaciones y Ia 
competitividad del café colombiano. 

A partir de los años setenta, y especialmente en Ia 
segunda mitad de Ia década se hizo evidente que Ia 
oferta laboral se habla reducido como consecuencia 
de las grandes migraciones de los cincuentas y 
sesentas, y esto se reflejó en el salario. La brecha 
salarial entre el campo y las zonas urbanas comenzO 
acerrarse y hoy prácticamente no existe, por lo menos 
en las regiones cafeteras más importantes. Vale Ia 
pena entonces preguntarse sobre las tendencias de Ia 
oferta laboral y el salario. 

La población colombiana creció entre 1973 y 1985 
a una tasa del 2.1% promedio anual; un 3% en las 
cabeceras y un 0.57% en el area rural. Estas tasas son 
inferiores cuando se habla de los municipios de Ia zona 
cafetera; el total de Ia población creció al 1 .56%, las 
cabeceras al 2.53% y el area rural al 0.1% -es decir 
prácticamente sin tasa de crecimiento-. Se presentaron 
Was negativas en Ia zona de colonización antioquena 
y los santanderes; en Ia zona cundiboyacense las 
tasas fueron muy cercanas a cero y en las otras las 
tasas fueron positivas pero inferiores al 1%. Esta 
drástica reducción de Ia población en las zonas rurales 
se debe a dos factores: una reducción generalizada de 
las tasas de crecimiento y Ia migración urbano-rural. 
Debetenerse en cuenta que estas son tasas promedio 
para un perIodo de 12 años; las tasa actuales son muy 
inferiores a éstas, lo cual hace pensar que la población 
rural debe estar estancada o con tasas negativas y que 
para los municipios cafeteros las tasas deben ser 
necesariamente negativas. 

La tasa de crecimiento de Ia población 
económicamente activa en los municipios de Ia zona 
cafetera entre 1973 y 1985 fué del 3.54% anual, un 
2.6% para los hombres y un 6.1% para las mujeres, a 
raiz de Ia incorporación de una masa femenina 
importante ala oferta laboral. Sin embargo, cuando se  

habla de zonas rurales, estas tasas se reducen al 
2.31%, diferenciadas entre un 0.93% para los hombres 
y 8.72% para las mujeres, indicando Ia importancia 
creciente de Ia mujer en las labores rurales. Las tasas 
de crecimiento de Ia PEA rural masculina en Ia region 
cundiboyacense fueron negativas y en los santan-
deres prácticamente cero; por el contrario, en el sur las 
tasas se acercaron all .9% y muy bajas para el resto de 
las regiones. 

Como era de esperarse, las tasas de crecimiento de 
Ia población económicamente activa PEA son 
superiores a las de Ia poblaciOn total porque se basan 
en Ia incorporación de cohortes que nacieron 12 a 15 
años antes; sin embargo, aün cuando Ia predicción de 
las tasas de crecimiento de Ia población total es 
incierta, las tasas referentes a Ia PEA son mas previ-
sibles porque las cohortes que van a afectar Ia PEA en 
los prOximos años ya nacieron. Puede decirse entonces 
que Ia oferta laboral rural reducirá permanente-
mente su tasa de crecimiento y que en un futuro muy 
cercano habrá reducción absoluta en las masas 
laborales; todo parece indicar que lastasas de migración 
urbana-rural serán cada vez menores, pero siempre 
serán positivas, por lo menos hasta el final del siglo. 

Los balances de oferta y demanda de mano de obra 
para las labores agropecuarias en veredas cafeteras 
de los municipios cafeteros, adelantados con base en 
encuestas por parte de la Gerencia de PlaneaciOn, 
permiten corroborar elequilibrio de Ia oferta y demanda, 
con desbalances muy claros: en Ia colonización 
antioqueña periférica, en la marginal cafetera y en el 
Tolima grande hay exceso de demanda; en Ia 
colonización antioquena central hay equilibrio; en las 
demás hay exceso de oferta. 

Esta situación ya se refleja en el salario: Ia encuesta 
recolectadaafines del 988 permite afirmarque cuando 
el salario minimo legal era de 830 pesos por dIa, el 
promedio de las labores asociadas con el café se 
pagaba a 1.000 $/dia. Por encima de este promedio se 
situaban las zonas de colonizaciOn antioquena y el 
Tolima grande; Ia region cundiboyacense y Ia marginal 
ligeramente por debajo del promedio, pero por encirna 
del salario minima. En los santanderes y sobretodo en 
el sur se pagan salarios inferiores al salario minima. 

La mano de obra contratada para el café tiene dos 
relaciones diferentes con Ia unidad de explotaciOn: por 
un lado los trabajadores permanentes, utilizados para 
las desyerbas, plateos y en general el mantenimiento 
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de los cafetales; por el otro, Ia mano de obra ocasional, 
principalmente para Ia recolección y beneficio, que 
constituye Ia mayor parte de Ia demanda total. El 
salario de los primeros está más influenciado por el 
salaruo minimo y por Ia situación económica general, 
que se ref leja an una determinadatasa de desempleo; 
estas variables afectan también el costo de Ia mano 
de obra ocasional, pero además influye Ia magnitud 
de Ia cosecha, as decir un factor endOgeno de Ia 
actividad cafetera. 

La actividad cafetera también determina an el 
mediano plazo el nivel de salario. En efecto, dada Ia 
importancia de este sector y Ia alta demanda de mano 
de obra, Ia actividad cafetera afecta y as afectada por 
el salario. El crecimiento de los salarios rurales antes 
mencionado, acompañó un proceso de tecnificación 
de Ia caficultura que aumentó a su vez Ia demanda 
laboral y que seguramente afectó los niveles salari ales 
especialmente an las zonas caf eteras más importantes. 

Hasta ahora Ia gran presión de los desequilibrios 
laborales no se ha dejado sentir an toda su intensidad 
por dos motivos; an primer,  lugar, las cosechas recientes 
no han sido muy altas, as decir, similares a los 13 
millones de sacos que se recolectaron an 1980/81; an 
segundo lugar, Ia actividad económica general no ha 
sido muy dinámica. Esos dos factores afectarán con 
mayor peso los salarios cafeteros porque se prevén 
cosechas crecientes y una aceleración del crecimiento 
del sector agropecuario y del conjunto de Ia economia. 

La gran preguntaesentonces, 6Cwileslatendencia 
esperadade los salarios an las zonas cafeteras para el 
mediano plazo? Puede decirse, con base an estudios 
de empleo, que Ia tendencia general de los salarios 
reales an el pals será positiva an los noventas y que 
este proceso será más acentuado an las zonas rurales. 
Los salarios an Ia mayor parte de las zonas cafeteras 
se verán más afectados que an el promedio; a este 
hecho hay que agregar las presiones adicionales de 
demanda por aumento an las labores de control 
sanitario, roya y broca y Ia continuación del proceso de 
tecnificación. Todo parece indicar que las zonas cafe-
teras más importantes verán incrementar considera-
blemente sus salarios reales an Ia próxima década. La 
magnitud de este fenómeno dependerá de factores 
endógenos y exógenos que as necesario estudiar an 

______ detalle. Lo que si puede decirse, as que el reto de Ia dé- 
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	 cada del noventa será Ia productividad de Ia mano de 
obra y que para el café esta variable será más crItica. 

El tercer gran tema de discusión se refiere a los 
salarios relativos entre los paIses productores y su 
participación an los costos de producción. 

Nuestro gran competidor, elBrasil, presentasalarios 
muy inferiores a los colombianos y Ia participación de 
este factor as muy inferior a Ia que tiene en nuestro 
pals; an efecto, solo cerca del 30% de los costos de 
producción está representado por los costos laborales, 
debido a que Ia mayor parte de las labores están 
mecanizadas. Queda además, an algunas regiones la 
posibilidad de reducir aün más Ia participación de ía 
mano de obra con grandes inversiones an Ia recolección 
mecanizada, que hoy no cubre más alIá del 8% de Ia 
producción total. 

En general, an los palses centroamericanos los 
salarios son iguales o ligeramente inferiores a los 
nuestros; cuando son iguales Ia productividad de Ia 
mano de obra as mayor porque existe un mayor nivel 
de mecanización. La participación de los salarios en 
los costos totales as menor que an Colombia, lo cual 
hace que este factor no sea tan preocupante paraellos. 
Por otra parte, las tasas de crecimiento de Ia oferta 
laboral y Ia actividad económica no hacen previsible 
una presión sobre los salarios reales tan fuerte como 
an nuestro pals. 

Los paises africanos y asiáticos presentan salarios 
reales mucho más bajos que los nuestros y no existe 
unapresión que los hagacrecerconsiderablementeen 
el mediano plazo. 

En conclusion, Ia mayor debilidad de Ia estructura 
productiva cafetera colombiana está an Ia aita 
participación de los salarios en los costos de producción, 
asi como su elevado costo y las tendencias esperadas 
an el futuro hacia el crecimiento an términos reales. 

Esta debilidad puede obviarse si existiera un 
diferencial de precios an el mercado intern acional que 
ref leje diferencias an calidad y preferencia, tal que 
compense las diferencias an los costos de Ia mano 
de obra. 

En cuarto lugar, vale Ia pena revisar Ia politica de 
precios al productor y los subsidios an insumos y 
servicios. El tema referente a los subsidios puede 
resumirse an cortas palabras de Ia siguiente manera: 
si bien son justificables an el corto plazo para incentivar 
ciertas prácticas otecnologIas o paracompensarciertos 
desequilibrios económicos, an el mediano plazo 
generan distorsiones an Ia asignación de recursos y 
aislan al productor de las señales del mercado; razón 

por Ia cual as preferible reducirlos a un mmnirnc 
lugar utilizar el precio como el mecanismo más 
para asignar recursos al productor y para Ic 
nivel de producción acorde con las metas de pro 
y productividad an el mediano y largo pla2 

aspecto de los subsidios as más critico en Ia rr 
que se trata de un producto de exportacion y 
productores de los demás palses o no los recc 
yen reducidos cada vez más. 

Si se acepta entonces que Ia casi totalida 
recursos asignados a los productores tie 
efectuarse através del precio, revisemos los a 
relevantes de Ia politica de precios er el m 
largo plazo. Es fácil de formular pero muy 
ejecutar: an efecto, el principio que la rige con 
afirmar que el precio debe ser tal que asE 
ingreso atractivo para el productory unas prác 
renovación tales que mantengan Ia productiv 
rentabilidad en niveles competitivos; por el otrc 
precio no debe generar en el mediano plazo inv 
crecientes porque Ilega el momento de Ia quie 
del sistema. 

Hay que revisar entonces Ia estructura dec 
producciOn y subsidios y establecer su evoluci 
mediano plazo; aqul Ia variable decisivay más 
predecir as el salario. Complementariarn 
necesario analizar a respuesta de los produc 
sus prácticas culturales de renovación de c 
ante variaciones an el precio. Adernás, 
estudiar los escenarios más probables en 
refiere a cantidades, calidades y precios en & 
cafetero mundial. El conjunto de esta nt: 
permite establecer Ia polltica de mediano pic 
precio interno, que al fin y al cabo as Ia gran 
que determina Ia oferta, Ia productividad y Ia ren 
futura, asI como la situación financiera de 
Nacional del Café. 

Es claro que en el corto plazo estas tende 
distorsionan y aparecen además otras var 
restricciones que condicionan Ia politica de 
coyuntural. No siempre las decisiones en elcoi 
pueden coincidir con Ia polltica de mediano 
que no se puede hacer es considerar que Ia pc 
largo plazo resulta de una sucesión de decisi 
corto plazo o que se pueden mantener durani 
años polIticas de corto plazo que distorsionan 
de mediano plazo; tal es el caso de los subsi 
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.0 elevado costo y las tendencias esperadas 
D haciq el crecimiento en términos reales. 

bilidad puede obviarse si existiera un 
de precios en el mercado intern acional que 
rencias en calidad y preferencia, tal que 
las diferencias en los costos de Ia mano 

'to lugar, vale Ia pena revisar Ia polItica de 
productor y los subsidios en insumos y 
El tema referente a los subsidios puede 

en cortas palabras de Ia siguiente manera: 
justificables en el corto plazo para incentivar 
ticas otecnologIas o para compensar ciertos 
rios económicos, en el mediano plazo 
sorsiones en Ia asignación de recursos y 
oductor de las señales del mercado; razón 

par Ia cual es preferible reducirlos a un minimo yen su 
ugarutilizar el precio como el mecanismo más eficiente 
para asignar recursos al productor y para lograr un 
nivelde producción acorde con las metas de producción 
y productividad en el mediano y largo plazo. Este 
aspecto de los subsidios es más critico en Pa medida en 
que se trata de un producto de exportación y que los 
productores de los demás paIses o no los reciben o los 
yen reducidos cada vez más. 

Si se acepta entonces que Ia casi totalidad de los 
recursos asignados a los productores tienden a 
etectuarse através del precio, revisemos los aspectos 
relevantes de Ia politica de precios en el mediano y 
largo plazo. Es fácil de formular pero muy difIcil de 
ejecutar: en efecto, el principio que Ia rige consiste en 
afirmar que el precio debe ser tal que asegure un 
ingreso atractivo para el productory unas prácticas de 
renovación tales que mantengan Pa productividad y Ia 
rentabilidad en niveles competitivos; par el otro lado, el 
precio no debe generar en el mediano plazo inventarios 
crecientes porque llega el momenta de Ia quiebra total 
del sistema. 

Hay que revisar entonces Ia estructura de costos de 
producción y subsidios y establecer su evoluciOn en el 
mediano plazo; aqul Ia variable decisivay más dificil de 
predecir es el salario. Complementariamente, es 
necesario analizar a respuesta de los productores en 
sus prácticas culturales de renovación de cafetales 
ante variaciones en el precio. AdemOs, se deben 
estudiar los escenarios más probables en lo que se 
refiere a cantidades, calidades y precios en el mercado 
cafetero mundial. El conjunto de esta informaciOn 
permite establecer Ia palltica de mediano plazo en el 
precio interno, que al fin y al cabo es la gran variable 
quedeterminalaoferta, Iaproductividadylarentabilidad 
tutura, asI como la situaciOn financiera del Fonda 
Nacional del Café. 

Es claro que en el corto plazo estas tendencias se 
distorsionan y aparecen además otras variables y 
restriccianes que condicionan Ia polItica de precios 
coyuntural. No siempre las decisiones en el corto plazo 
pueden coincidir con la polltica de mediano plazo; lo 
que no se puede hacer es considerar que la polltica de 
largo plazo resulta de una sucesión de decisiones de 
corto plazo a que se pueden mantener durante varios 
años pal Iticas de corto plazo que distorsionan la politica 
de mediano plazo; tal es el caso de los subsidios. 

En este terreno de las polIticas de mediano plazo, 
Ia experiencia de Ia primera mitad de la década de los 
ochentas demostrO que un precio real al productor muy 
bajo y matenido durante largo tiempa crea problemas 
no solo sobre sus ingresos, sino sobre Ia oferta futura 
y sobre Ia productividad y rentabilidad del cultivo. Esta 
experiencia ya ha sido incorporada en Pa polItca de 
precios; sin embargo, no existe consenso sobre Ia 
inconveniencia de mantener subsidios altos durante 
largo tiempo. 

El quinto factor de importancia se refiere a los 
diferenciales de calidad y precio en el mercado 
internacional. En efecto, Ia polIticadecomercialización 
del café colombiano ha estado basada en Ia calidad de 
su producto y en Ia estrategia de Pograr que esta 
diferencia se ref Peje en mayor preferencia par nuestro 
producto y en un diferencial de precio que premie los 
mayores costos, asociados con una mayor calidad. 

Existe una razOn objetiva que justifique los 
diferenciales de calidad y precio entre los diferentes 
cafés? En primer lugar debe decirse que las diferencias 
entre robustas y arábigos es genética y par Ia tanto las 
dos praductas son esencialmente diferentes. Este 
hecha se havista claramente reflejado en a utilización 
de las diferentes tipos de café, estando las robustas 
destinados en mayor proparción como materia prima 
de los cafés solubles y cafés tostadas tipo express. 

Puesto que Ia reglamentaciOn del Sistema de Cuotas 
se basa en la concepciOn de un solo producto, los 
diferenciales reales entre arabigas y robustas tienden 
a desaparecer a través del tiempa, como se ha 
observado en las tendencias de mediano y largo plazo 
en los ültimos 26 añas; paralelamente, en las epacas 
decuotas, y debida ala cada vez mayor preferencia par 
los arabigas y a Ia praparciOn fija en las asignaciones, 
los diferenciales tienden a crecer en el corto plazo, 
pero se reducen cuanda no operan las cuatas. 

La primera diferenciaciOn entre las arábigos se 
refiere al procesa de beneficia: seco en los cafés tipo 
Brasil y hUmeda en las Ilamados suaves; estas ültimos 
proceden además de regianes montañosas, con 
mayores altitudes, Ia cual puede influenciar en la 
campasicion intr(nseca del café. Puede afirmarse 
entonces, que si existen razones objetivas para afirmar 
que existen diferencias de calidad asociadas con Jos 
cafés lavadas y no lavadas; ésta ademOs se evidencia 
en las diferencias de precio y de utilización: los cafés 
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lavados permiten mejorar las mezclas para los cafés 
tostados y molidos, asI como los solubles, aunque en 
menor proporción en este ültimo caso. 

Las tendencias de los diferenciales entre arábigos 
lavados y no lavados es muy dificil de establecer por 
dos motivos principales: en primer lugar Ia dificultad de 
encontrar buenos indicadores de los precios de los 
cafés colombianos y brasilenos; en segundo lugar, y 
muy relacionado con lo anterior, Ia existencia de 
garantlas, premios y devoluciones, en las polIticas 
comerciales de estos dos palses, que afectan el precio 
nominal considerablemente. Puede decirse de todas 
maneras que Ia vigencia de las cuotas, con Ia alta 
proporciOn asignada a los cafés brasileños hace que 
los diferenciales crezcan en términos nominales y que 
las garantlas y descuentos sean menores para los 
cafés colombianos; cuando no hay cuotas, debido casi 
siempre a problemas de oferta de cafés brasileños, los 
diferenciales y garantIas tienden a desaparecer. 

Final mente, está Ia diferencia entre los colombianos 
y los otros suaves: aqul las diferencias en calidad se 
refieren más a caracterIsticas fisicas del producto y del 
proceso: mejor selección en Ia recolección, mejor y 
más precisa selección por tamaño, color y defectos en 
el producto final, etc.; además, otros elementos de 
comercilización como Ia seriedad en el cumplimiento 
de los contratos, Ia imagen institucional de Ia FederaciOn 
do Cafeteros, Ia regularidad en el suministro, Ia atenciOn 
pronta de las devoluciones, etc. 

La magnitud de Ia dif erencia entre estos dos precios 
ha estado regulada por los contratos de suministro de 
café colombiano yen general ha estado por encimade 
los tres centavos; recientemente, se situó cerca de los 
diez centavos, cuando Ia of erta colombiana se restringió 
drásticamente al entrar en vigencia por ültima vez el 
sistema de cuotas. 

Después de la ruptura del pacto, los precios por 
libra de los cafés colombianos han estado por lo menos 
cinco centavos por encima do los otros suaves y más 
de doce centavos por encima de los brasilenos; las 
diferencias con los robustas han sido superiores a los 
veinte centavos. 

Aüncuando estas diferencias son nominales, porque 
no descuentan las garantias, puede afirmarse que en 
un mercado libre se mantendrán e inclusive se 
incrementarán hasta niveles inferiores a los que regIan 
al romperse el pacto, cuando los precios nominales de 
los cafés colombianos se situaban 54 centavos por 
encima de los robustas, 17 centavos por encima de los 
brasileños y 5 o 6 centavos por encima de los otros 
suaves. En estas condiciones, es claro que las 
diferencias desfavorables en Ia productividad de Ia 
mano de obra pueden compensarse, por lo menos en 
parte, con calidad y regularidad en el abastecimiento, 

Asi, Ia estratégia de comercialización colombiana 
debe estar basada en dos premisas fundamentales: Ia 
calidad y regularidad del grano y el mantenimiento de 
una estructura institucional que asegure Ia regularidad 
en el suministro, Ia sujecion a las normas y el 
cumplimiento de los compromisos. 

V. El Mercac 
Cafe'F en el J 

Oficina FEDERACAFE Tokio, Ja 

BREVE RESENA HISTORICA 
De acuerdo con los registros históricos, el 

traldo por primera vez al Japón en las postrime 
siglo XVII por un puñado de extranjeros resid€ 
Nagasaki ciudad esta, que en aquella epoc 
ünica puerta abierta a occidente. 

En efecto las estadisticas oficiales rnuest 
300 sacos fueron importados por primera VC? 

en el año 1877. Un año mástardefue abierta I. 
cafeteria en Tokio; como era de esperarse, 
de una tasas de café estaba lejos del aIc 
comün de los japoneses y solo los inteleci 
personas pertenecientes a los estratos ecor 
altos podia darse el lujo de consumir tan nc 
bebida. Baste indicar como base de comparac 
en sus inicios, una tasa de café ten ía el misrr 
de un kilo de arroz. 

Durantelos añossiguientes, aIgunasotrasc 
abrieron sus puertas al pCbIico, y gradualment 
ganando popularidad entre los japoneses en Ia 

* 	Se agradecen los comentarios del señor Yarnada y 

 




